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JOSÉ Luis MEILÁN GIL : La organiza-
ción administrativa de los planes
de desarrollo. Publicaciones d e l
Centro de Formación y Perfeccio-
namiento de Funcionarios. Confe-
rencias y Documentos núm. 15. Al-
calá de Henares, 1966; 65 pp.

Constituye el presente estudio un
esquema general de la organización
de los planes de desarrollo. La biblio-
grafía sobre los aspectos económicos
de los planes de desarrollo es abun-
dante; no así la que se ocupa de los
problemas jurídicos y organizativos

* Los libros reseñados en el texto
figuran en la Biblioteca del Centro
de Formación y Perfeccionamiento de
Funcionarios de Alcalá de Henares.

que tales planes plantean. Por ello,
este estudio sienta las líneas genera-
les de la organización administrativa,
considerando a los planes como pro-
ceso, desde su perspectiva dinámica, y
como estructura, desde su perspectiva
estática o estructural.

La importancia de la organización
en materia de planificación del des-
arrollo es creciente, sobre todo en
una época como la nuestra que está
siendo definida como la época de la
organización. Debe pues destacarse
este aspecto frecuentemente arrinco-
nado ante la preponderancia de los
aspectos económicos; y ello, porque
en no pocos casos la explicación de
los fracasos parciales de la planifica-
ción se encuentra en su faceta de
organización, en el sentido de dispo-
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sición de estructuras, funcionamien-
to, personal, etc.

Dentro ya del proceso de planifi-
cación y a pesar de que no pueden
darse normas de validez universal,
sí pueden, no obstante, señalarse
como valederas para toda planifi-
cación unas fases de su proceso. El
plan necesita ser elaborado, aproba-
do, ejecutado y revisado. La plani-
ficación, la elaboración del plan re-
quiere un análisis de la situación del
país, de la evolución previsible de sus
magnitudes fundamentales (previsio-
nes), señalamiento de objetivos y di-
rectrices generales que van a regir
en la política de • desarrollo. Lo pri-
mero será la elección de objetivos
fundamentales; la decisión de estos
objetivos es competencia del nivel po-
lítico, pero los técnicos deben exami-
nar las consecuencias que se deriva-
rán de la actualización de aquellas
pretensiones, debiendo aportar infor-
mación de la coyuntura del país y su
posible evolución.

Dada la complejidad de la tarea
planificadora, parece pertinente que
el proceso de elaboración del plan
se divida en varias fases: plan bási-
co y plan detallado, cuya elaboración
corresponde a la «planning comis-
sion». Es obvio que el plan debe des-
membrarse por sectores económicos
y debe contener el programa de in-
versiones públicas, pudiendo tener en
cuenta también el criterio geográfico.
La actividad expuesta es desarrolla-
da e intervenida por los órganos en-
cargados de la función técnica de
planificación, en la que deben parti-
cipar los Ministerios, especialmente
el de Hacienda, y los particulares.

A la fase de elaboración sigue la
de aprobación; sus formas pueden
reducirse a dos: aprobación sólo por
ej Gobierno p aprobación ulterior por

el Parlamento, cuya intervención
plantea el problema de la incidencia
dé la planificación en un régimen de-
mocrático, problema que lleva implí-
cito el de la tecnocracia y ha hecho
surgir el concepto de democracia eco-
nómica.

El mayor riesgo de los planes eco-
nómicos es su no cumplimiento. Por
eso la ejecución del plan es de una
importancia quizá superior a la pro-
pia elaboración. Se comprende, por
tanto, que la vigilancia de la ejecu-
ción del plan sea un tema capital.
Debe incluir, además, el proceso de
planificación, la tarea revisora—re-
visión que puede hacerse a medida
que las necesidades se presentan—,
y la operación de valoración. de la
ejecución.

Finalmente, la segunda parte de la
publicación que reseñamos se dedica
al análisis de las estructuras orgáni-
cas de la planificación. Delimitando
el tema en torno a la Oficina Central
de Planificación, se exponen los as-
pectos relativos al encuadramiento
administrativo de la Oficina, sus fun-
ciones, relación con los departamen-
tos ministeriales, con los órganos en-
cargados de la reforma administrati-
va y con los particulares.

Las afirmaciones que se hacen a
lo largo del texto están avaladas por
referencias frecuentes a las experien-
cias planificadoras de los distintos
países.—J. O. M.

ROBERT C. FRIED: The Italian Pre-
fects. A study in administrative
politics. «New Haven and London,
Yale University Press», 1963, 343 pp.

En esta obra el autor estudia el
sistema prefectoral italiano, a través
de las sucesivas etapas políticas por
las que ha pasado este país y arran-
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cando de sus orígenes, que sitúa a
principios del siglo xv, cuando se
constituye el ducado de Piamonte.

En concisas y expresivas pincela-
das describe la transición de la épo-
ca medieval a la monarquía absolu-
ta y las sucesivas vicisitudes sufridas
por la institución que estudia, cuan-
do Piamonte cayó bajo el poder de
Napoleón, transformándose en un
Departamento francés; así como en
el período de la Restauración y bajo
el r é g i m e n monárquico constitu-
cional.

Destaca la influencia que ejerció
Piamonte, dirigido por Cavour, en el
movimiento de unificación y el triun-
fo de sus instituciones, que lograron
extenderse a la joven nación italia-
na; a continuación estudia la super-
vivencia del sistema de prefectos,
tanto en la época liberal, como en la
etapa mussoliniana, para desembocar
en la descripción de sus caracterís-
ticas actuales.

Tras este detenido análisis históri-
co, el autor llega a la conclusión de
que el sistema de prefectos, como
existe en la actualidad, es el pro-
ducto de una larga y casi nunca in-
terrumpida evolución, más que de
una creación formal de un determi-
nado momento histórico. Constituye
un sistema que se ha mantenido sin
modificaciones esenciales, y dotado
de unas constantes históricas que le
caracterizan, a saber:

1.a Un alto grado de centraliza-
ción y resistencia a las presiones de
autonomía local.

2.a Un alto grado de concentra-
ción, dentro de la burocracia estatal.

3.a El carácter predominantemen-
te político, más que administrativo,
de los prefectos.

4.a Su sustancial independencia de

los servicios estatales eminentemente
técnicos.

Con estas características, el autor
concluye que el sistema ha servido
los propósitos de conservadurismo so-
cial y unidad nacional, con más fuer-
za integradora, quizá, que cualquier
otra institución, aparte. de la propia
burocracia estatal.

Para terminar se indican algunos
caracteres comunes a los sistemaos de
prefectos, y no sólo privativos del de
Italia, estableciendo, asimismo, las
principales diferencias entre éstos y
los sistemas funcionales, en lo que
se refiere a su estructura, orígenes
y funciones.

El libro supone una aportación
para el conocimiento de la Adminis-
tración pública italiana, especialmen-
te, en la coyuntura actual, en que
la institución en él estudiada está en
trance de desaparecer, o, al menos,
de ser reducida a la impotencia. Su
autor mereció una mención honorí-
fica del Leonard D. White Award
Committee of the American Political
Science Association.—J. P .B.

EMMELINE W. COHÉN: The Growth
of the British Civil Service 1780-
1939. «Frank Cass and Co., Ltd».
Londres, 2.a ed,, 1965; pp. 221.

El presente libro es un ensayo de
la historia de la Función pública in-
glesa a lo largo del último siglo y
medio. Comienza el examen en 1780,
año en que se exigía una serie im-
portante de comisiones. de investiga-
ción respecto a la administración de
los asuntos públicos. Los informes de
estos órganos describen con algún
detalle la forma en que los asuntos
se despachaban en las oficinas pú-
blicas. Sus propuestas, aceptadas en
gran parte por el Parlamento, supu-
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sieron un gran cambio en cuanto a
la dirección de los asuntos públicos
en materia de recaudación e inter-
vención de los gastos públicos, así
como de las condiciones existentes
en las oficinas de la Administración.
En 1816 se promulgó una ley por la
que el Parlamento asumía la respon-
sabilidad en materia de sueldos del
personal empleado en las oficinas pú-
blicas. Anteriormente, la procedencia
de estos sueldos era muy diversa, sin
que el Parlamento fuera responsable
de la aprobación de los fondos de
que procedían. Esta ley supuso que
el personal de los varios departamen-
tos pasara de ser servidores de los
distintos ministros en cuyos depar-
tamentos trabajaban a constituirse
en funcionarios o servidores de la
Corona. Al tiempo, las propuestas de
estas comisiones supusieron una reor-
ganización departamental conside-
rable.

El autor estima que es posible dis-
tinguir tres fases en el desarrollo del
Civil Service. La primera, que abarca
el período comprendido entre 1780-
1848, en la que predominan las ideas
patrocinadas por varios comisionados
que habían llevado a cabo investiga-
ciones en las oficinas públicas hacia
fines del siglo xvni. Los «oficiales
públicos», como se llama a los fun-
cionarios en la época, se convierten
en funcionarios públicos retribuidos
y pensionados con fondos aprobados
por el Parlamento. Al tiempo, se lo-
gran mayores niveles de integridad
financiera, intentándose, con éxito,
poner fin a los sobornos que habían
sido tan frecuentes en los tiempos
anteriores. Se establecen métodos de
intervención eficaces que protegen al
público de la defraudación de los fun-
cionarios. Se llevan a cabo ciertos in-
tentos para aumentar la eficiencia

mediante la abolición de las sinecu-
ras, proscribiendo formalismos tradi-
cionales que sobrepasan los propósi-
tos iniciales con que se implantaron,
impidiendo el pronto despacho de los
asuntos públicos.

En la segunda fase, que abarca de
1848 a 1890, destacan las ideas pro-
puestas en los informes sobre las ofi-
cinas públicas asociadas a los nom-
bres de Charles Trevelyan y Staf-
ford Northcote, así como a los pun-
tos de vista en materia educativa de
Macaulay y Benjamín Jowett.

La tarea primordial de esta fase
consiste en conseguir una función
pública más eficiente mediante la
mejora de un personal. El nombra-
miento mediante exámenes competi-
tivos pusieron fin a los nombramien-
tos mediante el favor político o pa-
tronaje. Esto supuso el poder orde-
nar la función pública sobre la base
de las aptitudes y efectuar una reor-
ganización basada en la división del
trabajo. Se crea la Comisión de Ser-
vicio Civil y se introduce el principio
de la «promoción por méritos».

La tercera fase, que llega hasta
nuestros días, es un período de con-
solidación y coordinación. Se llevan
a cabo esfuerzos por integrar la fun-
ción pública en un bloque consisten-
te, acabando con el rígido departa-
mentalismo, sus tradiciones oxidadas,
que habían predominado hasta en-
tonces. El control de la Tesorería se
fortalece, y se crean las unidades de
personal en todos los departamentos.
Se establecen los Consejos Whitley
para facilitar las negociaciones en
torno a las condiciones del empleo
entre el Estado y sus funcionarios.
Igualmente se establece el arbitraje
para la resolución de los conflictos
entre ambas partes.—G. L. V.
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RAMÓN MARTÍN MATEO : El munici-
pio en el Derecho alemán. Colec-
ción Estudios, Ministerio de la
Gobernación. Madrid, 1965, 334 pp.

La finalidad de esta tesis doctoral
es señalar, desdé una persepectiva
histórica e institucional, cómo se rea-
liza la inclusión de lo municipal den-
tro de la más amplia organización
estatal, a cuyo complejo pertenece.

En la primera parte de la obra,
dedicada a un estudio del substrac-
tum histórico del actual sistema de
relaciones entre municipio y Esta-
do, y partiendo del elemento tradi-
cional y del análisis de la trayecto-
ria histórica del municipio urbano
hasta el siglo xix., de la reforma de
Vón Stein y de los fundamentos ideo-
lógicos del régimen jurídico instau-
rado para las ciudades prusianas en
1808, se expone la evolución del mu-
nicipalismo alemán desde comienzos
del siglo xix hasta nuestros días,
con especial referencia a la consti-
tución de Weimar, al estatuto mu-
nicipal alemán de 1935 y al régimen
actual, investigándose a continuación
el concepto, evolución, trascendencia
política, autonomía y sentido actual
del término selbtverwaltung.

Otros aspectos examinados son los
relativos al contenido, l í m i t e s de
competencia, garantías constituciona-
les, tutela jurisdicional y potestad
reglamentaria de la administración
municipal alemana; la regulación
actual de las fórmulas colaboradoras
entre municipio y Estado, sistema de
competencias transferidas, modalida-
des de la utilización por el Estado
de la organización administrativa lo-
cal, régimen de intervención por el
Estado de los órganos de la Admi-
nistración local y posibilidades de-
fensivas de las corporaciones locales
frente a las ingerencias del Estado.

Finalmente, la última parte de ia
obra se dedica al estudio del muni-
cipio en el seno del Estado actual,
examen que se realiza desde los pun-
tos de vista de la democracia, liber-
tad, igualdad y Estado administra-
tivo, ponderándose la trascendencia
que para la organización municipal
ha supuesto la alteración de las con-
diciones económico-sociales.

El autor llega a la consecuencia de
que, sin que la organización munici-
pal se vea amenazada en sus funda-
mentos existenciales, la misión del
municipio no puede ser la misma que
la que tenía asignada hace un siglo;
tendrá forzosamente que mantenerse
en el nuevo orden de las grandes
sociedades, • por responder a indero-
gables tendencias asociativas de ]a
vida humana y constituir una pieza
insustituible de la Administración
pública.—J. O. M.

MATEO KAUFMANN : El equilibrio del
presupuesto. Editorial de Derecho
Financiero. Madrid, 1964, 150 pp.

El equilibrio del presupuesto pa-
rece haberse convertido en nuestros
días en un complicado asunto de po-
lítica nacional e internacional, de
cuyo cumplimiento algunos sectores
de opinión derivan la posibilidad del
comienzo de la superación del caos
financiero, si bien es cierto que en
definitiva, tanto la política imposi-
tiva «neutral» como el equilibrio
anual del presupuesto, han concluí-
do por convertirse en ideales supera-
dos, dando paso a lo que la teoría
económica moderna ha llamado «ac-
tividad gubernamental anticíclica»,
en un intento de lograr el pleno em-
pleo y la estabilidad económica a
través de la concurrencia de la po-
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lítica fiscal con la monetaria y la
crediticia.

Aun en un mundo en el que pre-
ponderan las ideas de Keynes, para
quien el concepto de la nivelación
del presupuesto podría considerarse
como un fin político financiero pa-
sado de moda, renace la idea de que
los presupuestos deben estar equili-
brados, e incluso equilibrados anual-
mente. Neumark abona esta posi-
ción ; Molí insiste en la necesidad de
sostener la nivelación del presupues-
to con el fin de evitar catástrofes
financieras y sociales. Así, el retorno
a los principios tradicionales vuelve a
hacerse a posteriori de un proceso
que comenzó a operarse desde la ini-
ciación de la primera guerra mundial
y especialmente desde «la gran de-
presión». Por ello Neumark exhorta
a la búsqueda de soluciones que ten-
gan en cuenta al mismo tiempo las
teorías del pasado y las exigencias
del presente.

En este libro que comentamos,
Kaufmann, tras definir los concep-
tos de «déficit», «superávit», «nive-
lación presupuestaria» y hacer una
rápida referencia retrospectiva a ^
herencia intelectual que se remonta
al pensamiento de los clásicos, exa-

mina luego el pensamiento de los
keynesianos y postkeynesianos, de-
terminando en qué grado aquel pa-
trimonio primitivo de ideas resulta
valedero y en qué medida podría
únicamente atribuirse al lastre 4e
un sistema superado de ideas que
sobrevive por el prestigio de sus au-
tores.

La segunda' parte dé la obra ;.e
dedica al examen de la política fis-
cal de nuestros días, analizándose las
doctrinas preponderantes, los postu-
lados de Keynes respecto al presu-
puesto clásico, la formulación key-
nesiana de una política fiscal para
la depresión y otros conceptos vincu-
lados a la dinámica financiera, como
son los correspondientes a las teorías
del «multiplicador» y «la acelera-
ción».

Buscando nuevos enfoques que lo-
gren la conciliación de posturas an-
tagónicas se formula el concepto mo-
derno del presupuesto en cuanto ins-
trumento gubernamental de acción
directa sobre la Economía, que am-
plía su acción en el tiempo y el es-
pacio, garantiza un grado constante
de «sanidad financiera» y ejerce una
influencia expansionista o contrac-
cionista sobre el sector privado de
la economía.—J. O. M.
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